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FIRMA DE COLON 

Como una curiosidad digna del aprecio de nuestros lec- 
tores, publicamos el facsímile de la firma de Cristóbal Co- 
lón, tal como se encuentra al pié de una carta fechada 
en Sevilla el 21 de marzo de 1502 y dirigida al Emba- 
jador Micer Nicolo Oderigo, do la cual so publicó en 1824 
un facsímile completo en el periódico iuglés, titulado 
Variedades ó Mensajero de Londres, Insertamos, para 
mejor inteligencia del lector, la nota en que el editor 
de dicho periódico explica las cifras que contiene la 
firma. 

''La última palabra de esta cifra, es clai'o que signi- 
fica Cristóbal, aunque muestra el poco saber latino de 
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su autor. La X y la p son las dos primeras letras con 
que Christo se escribe en griego. El editor geno vés 
explica, á mi parecer con bastante probabilidad, lo de- 
más de la cifra de esta manera. Según el testimonio 
de Fernando Colón, mu padre acostumbraba probar la 
X>luma escribiendo : Jesús cum María sit nohis in via. 
Cuando fué elevado á la dignidad de Almirante, mudó 
su firma y probablement-e la cifra. Pero es de creer 
que, no obstante, dejase en ella alguna invocación de- 
vota del mismo género. Su mal latín, é ignorancia de 
ortografía dan mucha probabilidad á la suposición de que 
la S de arriba es Sálvete : la Xyla S de encima Chris- 
ti(s, ]a M y la A María ; y la Y y \a S Josefus." 

El LIpiz — Kúm. 17. 
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GENERAL EN JEFE DE LOS EJÉRCITOS 

DE LA GRAN COLOMBIA 

Y 

CIUDADANO ESCLARECIDO DE VENEZUELA 
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Estas páginas^ consagradc^ á la gloria del Des- 
cubridor de la América^ bien pueden dedicarse 
corno o/renda al Capitán invencible qtuí, luchando 
por la libertad del mundo de Colón, llegó á con- 
vertir en brillante realidad las fabulosas proezas 
de los antiguos héroes. 

TuLio Febres Cordero 
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Cuando una madre descubre la inocen- 
cia del hijo á quien reprendiera injusta- 
mente, no se contenta con alzar el cas- 
tigo y desfruncir el seño, sino que anda 
luego anhelosa en busca de un pretexto 
cualquiera para estrechar el hijo inocente 
contra su corazón y colmarle de caricias 
en justa satisfacción del agravio. Tal así 
aparece hoy la humanidad en vísperas del 
cuarto Centenario del descubriimento de 
América, día en que espera poder honrar 
dignamente la memoria de uno de sus 
hombres más preclaros, víctima de la in- 
gratitud y del olvido, consagrándole, llena 
de amor y de orgullo, una apoteosis que 
será, por su universalidad y magnificencia, 
acaso única en los fastos del mundo. 

• 

Contiene este opúsculo los artículos que 
hemos publicado en El Lápiz y otros pe- 
riódicos con motivo de la proximidad de 
aquella gran fiesta ; los que ofrecemos de 
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nuevo al público, ilustrados con algunas 
noticias históricas. 

La voz de la Historia reclama para Co-^ 
lón, como el mejor homenaje en su apo- 
teosis, que se dé al Nuevo Mundo el nom- 
bre de Colombia que de justicia le corres- 
ponde. A esta materia hemos concretado 
más nuestra atención, porque creemos lle- 
gado el momento de reparar solemnemen- 
te ese agravio hecho al insigne Piloto, que 
un escritor ha llegado á considerar como 
el * 'fraude más gigantesco que registra la 
la historia," y contra el cual han protesta- 
do inútilmente casi todos los historiadores 
modernos. 

Sería ilusorio, en verdad, pretender que 
el nombre de América desapareciese en 
absoluto, pero no lo es, ciertamente, as- 
pirar á que por medio de un acto explí- 
cito, todas las Naciones americanas, de co- 
mún acuerdo, convengan en llamar Colom- 
bia al Nuevo Mundo, y en ordenar que 
se estampe ese nombre en todos los ma- 
pas y textos de Geografía que en lo su- 
cesivo se destinen á la instrucción pública. 

Queremos añadir también algunas lí- 
neas al escrito con que terminan estas pá- 
ginas, titulado La Piedra de Santa Ana, 
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Es inexplicable que hayan trascurrido se- 
tenta años sin cumplirse la voluntad del 
Padre de la Patria : esa piedra, colocada 
en aquel sitio célebre por Bolívar y Mo- 
rillo en 1820, recuerda el primer acto de 
reconciliación entre España y Sur-Amé- 
rica ; y el cuarto Centenario del inmortal 
descubrimiento brinda una ocasión muy 
propicia para levantar allí el primer mo- 
numento que simbolice la Unión Ibero- 
Americana, sin parar mientes en lo reti- 
rado del sitio, pues cabe citar á este res- 
pecto las palabras de Humboldt, quien de- 
cía á Codazzi, en 1841, hablando del esta- 
blecimiento de un observatorio astronó- 
mico en Cumaná, con preferencia á otras 
ciudades de Venezuela: — ''Cuando se tra- 
ta de un objeto científicOy las pequeñas consi- 
deraciones de vanidad local deben ser pues- 
tas á un lado.'' Aquí es la Historia la que 
obliga á prescindir de ese género de con- 
sideraciones para atender únicamente á 
los dictados del patriotismo y del deber, 
que exigen la erección de ese histórico 
monumento, cuya primera piedra está co- 
locada en Santa Ana de Trujillo desde la 
época gloriosa de nuestra independencia. 
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Es muy peregrino que haya al presen- 
te quien pretenda despojar á Cristóbal Co- 
lón de la singular preeminencia que goza 
universalmente como descubridor de Amé- 
rica. Dice un periódico que, con motivo 
de ocuparse hoy la prensa en publicar 
artículos sobre la celebración del cuarto 
Centenario del descubrimiento del Nue- 
vo Mundo, se han hecho curiosas protestas 
y presentado á la consideración pública no- 
ticias referentes á otros personajes, ante- 
riores á Colón, á quienes se atribuye el 
estupendo hallazgo. 
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Verdad que existen tradiciones, más ó 
menos verosímiles, anteriores al siglo XV, 
las cuales reseñaremos luego; pero esto, 
puede decirse, pertenece más al género de 
las leyendas populares que al orden rigu- 
rosamente histórico. 

Hasta en ridículo caería quien, toman- 
do en serio tales protestas, tratase de aducir 
argumentos en asunto. que para el criterio 
de todos los pueblos es ya incuestionable. 

Formulamos en seguida una relación 
suscinta de los datos que ofrece la histo- 
ria sobre conocimiento de América antes 
de 1492. 

El Estudio Cronológico sobre los Gober- 
nantes del continente americano, por D. 
Adolfo Flórez, de Bogotá, suministra los 
siguientes, ya compendiados : 

'^Platón habló de la Atlántida, tierra que 
él creyó más grande que el Asia y el África. 

**Homero, de una isla encantada situada 
al Sur de la Arabia. 

**Ptolomeo, de una tierra desconocida 
unida con el África. 

''Guillermo Mavor aseguró que Terrano- 
va fué descubierta en 996 de la era vulgar. 

''Gumbiorn, que descubrió la Groen- 
landia. 
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**Er¡co Rauda, que avistó la América 
septentrional. 

**Los choukehís, que pasaban á América 
por el estrecho de Behring'. 

**Ari-Marson, que fué arrojado por una 
tempestad, en 982, á una costa descono- 
cida y que se hallaba poblada. 

** Además, Orígenes, Estrabón y otros 
varios hablaron sobre la posibilidad de la 
existencia de otro continente distinto del 
que habitaban." 

Agregamos á estas noticias las siguien* 
tes, extractadas de varios autores : 

Los árabes abrigaban la convicción de 
que América no era desconocida de sus 
antiguos geógrafos, que suponen un país 
al Oeste del Atlántico. 

Los chinos, quienes no sólo creen haber 
descubierto la América en tiempos muy re- 
motos, sino que hablan de sacerdotes bud- 
histas que, 500 años A. de C, la visitaron y 
describieron, llamándola Fusany, por el 
maguey, cuyas hojas son semejantes á las 
del bambú. 

Las tierras occidentales tocadas por los 
mercaderes cartagineses, por los frisones y 
por los daneses. 
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Las tierras y el estrecho descubiertos 
por Martino Behaim. 

La isla vista por Antonio León, por Die- 
go Tiene, por Pedro de Velasco, por Vi- 
cente Díaz y por algunos otros. 

Los descubrimientos de los antiguos Es- 
candinavos en la América del Norte, en los 
siglos X y XI, que constan de las siguien- 
tes expediciones : — ^Viaje de Biarne He- 
riulfson en 986. — Descubrimiento de Leif 
Ericson y primer establecimiento en Vin- 
landa. — Expedición de Thorwaldo Ericson 
á los países más meridionales. — Desgra- 
ciada empresa de Thorstein Ericson. — Es- 
tablecimiento de Thorfinn en Vinlanda é 
Islanda. — Viajes de Biorn Asbrandson y 
Gudleif Gudlaugson. — Y, con posterioridad 
al siglo XI, el descubrimiento de las re- 
giones árticas de América, en 1266, bajo 
los auspicios de algunos eclesiásticos del 
Obispado de Gardar, en Groenlandia. — 
Descubrimiento de Terranova, en 1285, por 
Adalbrando y Thorwaldo Helgason, ecle- 
siásticos de Islanda ; y el viaje á Mark- 
land, en 1347, de 1 7 hombres que se embar- 
caron en un mismo buque. 

De estas noticias ha dicho el historiador 
Bancrof, citado por Cantú, que están en 
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forma mitológica difícil de entender ; y así 
lo declara también el siguiente pasaje que 
leemos en un periódico* — *'Leif (Ericson) 
vio el país de cielo azul y costas tormento- 
sas. Bebiendo cerveza en vaso de roble, con- 
tó á la vuelta, acaso al fulgor de una aurora 
boreal, aquel viaje al mar nuevo de olas ri- 
zadas como la lana, y de tormentas gra- 
tas al atrevido marinero. Luego vino Thor- 
waldo, en el barco de Leif, y murió á manos 
de indios, mientras le reponían el rostro al 
buque. Luego vino Thorfinn, de gigantes- 
ca estatura, con Gudrid, su mujer, y siete 
mujeres más, todas de cabello de oro."" 

En 1839 se publicó en Caracas, en fo- 
lleto, una traducción de la memoria sobre 
estos descubrimientos presentada por C. 
Cr. Rafn á la Sociedad Real de los Anti- 
cuarios del Norte- 

El polaco Juan Szcoliny, que para el 
año de 1476 servía al rey de Dinamarca, 
de quien se dice que descubrió las cos- 
tas del Labrador, 

Cousin de Dieppe, a quien se atribuye 
haber descubierto la embocadura del río 
de las Amazonas, en 1488. 

Dice Baralt en el Resumen de la His- 
loria A ntigua de Venezuela : — * 'Varios his- 
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toriadores españoles, copiando al inca Gar- 
cilaso, pretenden que un piloto de Huelva^ 
llamado Alonso Sánchez, navegando de 
España á las Canarias el año de 1 484, fué 
arrojado por un temporal á la isla de Santo 
Domingo, y que de vuelta á la Tercera 
comunicó á Colón su viaje y su derrota. 
Dos escritores coetáneos de Colón, y de 
su misma patria, atribuyen la primitiva 
idea de los descubrimientos por el occi- 
dente á su hermano Bartolomé, más es- 
perto y hábil que él, según dicen, y que 
la concibió en Lisboa oyendo las relacio- 
nes de los marinos portugueses. Mas todo 
esto sin pruebas, y contra fuertes testimo- 
nios que le conceden la anterioridad en el 
pensamiento de aquella feliz navegación. 
El de los mismos reyes, por ejemplo, que 
bien enterados del asunto, le decían en 
1494 : — Una de las principales cosas porqtic 
esto (su primer descubrimiento) nos ha pía- 
(ido tanto^ es por ser inventada^ principia- 
da é habida por vuestra manOy trabajo ¿ in- 
dustria. Y en otra parte : — Gran cosa ha 
sido este negocio vuestro^ y conocemos que 
habéis sabido en ello más que nunca se pen- 
só que pudiera saber ningtino de los naci- 
dosr 
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Y como si hubiese pocas leyendas cu- 
riosas sobre la materia, ahora se quiere 
colgar la América como milagro á San 
Branden, natural de Kerry, en Irlanda, 
quien aseguran la descubrió el año de 

463- 

Pero, como dice D, Juan Andrés, eru- 
dito historiador, *'no había para nosotros 
América, no había mares orientales ni me- 
ridionales hasta que nos los presentaron 
Colón y Gama," 

¡ Hecho inexplicable ! La vida porten- 
tosa del insigne Piloto ha dado margen, 
desde el principio, á largos debates en el 
campo de la Historia, Debatida su patria 
más que la de Homero en la antigüedad ; 
debatidas sus dotes singulares y su mérito 
como principal autor del inmortal descu- 
brimiento ; y, últimamente, debatido tam- 
bién el paradero de sus venerables ceni- 
zas ! Con razón ha dicho Chateaubriand : 
-cuando la gloria es de esta clas^ cuando 
es útil á los hombres, rara vez deja de ser 
castigada". 

El 12 de octubre de 1892 está llama- 
do á ser el gran día de la justicia histó- 
rica para Cristóbal Colón, porque en él 
brillafá como un sol su inmensa glo- 
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ria, y todas las naciones civilizadas le 
consagrarán la apoteosis á que es acree- 
dor como padre del Nuevo Mundo, 
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Cronología de los Viajes de Colón 



CoLóx zarpa, en sii primora o:5rpedíción, desde 
f»T Piiert) de Palos, en Andaíueía, al mando cTo 
l)iu|iu\s suministrados por eí Gobienio de España^ 
el viernes tres de af^osto do I4í>2. 

Desembarca en la isla de Guanahaní, toma pose- 
sión de elía en nombre de Fernando 6 Isabel de 
Castilla, y la denomirra San Safrador, el 12 de 
octul)re de Í402. 

Desfnbre á Cuba el 28^ de octubre j y ala Esim- 
ñola (hoy Haití),, doixle coiTStruye un fuertí^ l^i 
Navidad^ el G de diciembre de 1492. 

Vuelve á Espam el 15 de marzo de 1493", 

Z.irpa de Cádiz en su segunda expedición el 25 
de setiembre ,' desculrre las islas Caribes, Domi- 
nica, el 3 do noviembre; Guadalupe, el 4 de no- 
vlenibre j Antigua^ el 10 de noviembre ; funda en 
);i Española á Isabel^ primera ciudad cristiana en 
vi Nuevo Mundo, 1493. 

Descubre á Jamaica el 3 de marzo, y á Evan- 
gelista (hoy isla de ios Pinos) el 13 de junlOr 
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Combate con los naturales de la Española, 1494. 

Visita las diversas islas y explora sus costas^ 
1495—1496. 

Vuelve á España á contestar á los cargos de 
sus enemigo8,?¡,1496. 

Zarpa en su tercer viíye el 30 de mayo ; descu- 
bre á Trinidad el 31 de julio j desembarca en tie- 
rra íirme sin darse cuentix de que es un nuevo 
continente, y lo denomina Isla Santa, el 1? de agos 
to de 1498. 

Es aprisionado y cargado de cadenas en Santo 
Domingo por Bobadilla, que ha sido enviado para 
informarse acerca de su conducta. Es conducido 
á EspañUi, donde se le recibe honrosamente el 
17 de diciembre de 1500. 

Zarpa en su 4? viíye el 9 de mayo j descubro 
varias islas en la costa de Honduras y explora 
la costa del istmo ; descubre y da nombre á Puer- 
to Bello, el 2 de noviembre de 1502. 

Perseguido por. las maquinaciones de sus ene- 
migos. Colón vuelve á España el 7 de noviem- 
bre ; su amiga, la reina Isabel^ muere el 20 do 
noviembre de 1504. 

Es tratado con baja ingratitud por el Gobierna 
español y muere el 20 de mayo de 1506. 

El Mercurio — ^Valparaíso. 

[Tomado de El Fonógrafo de Maracaibo, núni. 1.76;$] 
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Kelación de los individuos que acompañaron á 
Cristóbal Colón en el, viaje primero del descu- 
brimiento del Nuevo Mundo, saliendo de Palos 
el vi<irnes 3 de Agosto de 1492 y regresaivdo al 
mismo puerto el viernes 15 de Marzo de 1 493. 

IVao Santa. IMCajría, 

CRISTÓBAL COLON, Capitán general. 

Juan de la Cosa, maestro, de Santoüa. 

Sancho Ruiz, piloto. 

Maestre Alonso, físico, de Moguer. 

Maestre Diego, contramaestre. 

Rodrigo Sánchez de Segovia, veedor. 

Peíiro Gutiérrez, repostero de estrados del Rey (Que- 
dó en la isla Española). 

Rodrigo de Escobedo, escribano do la armada de 
Segovia (Ídem). 

Diego de Arana, Alguacil mayor, de Córdoba (ídem) 

Terreros, Maestresala. 

Rodrigo de Jerez, de Ayanií^ntt). 

Ruiz García, do Santoña. 

Rodrigo de Escovar. 

Francisco de Huelva. 

Ruiz Fernández, de Huelva. 

Pedro de Bilbao, de Larrabezúa. 

Pedro de Villa, de Santoña. 

Diego de Salcedo, criado de Colón. 

Pedro de Acevedo, pí\je. 

Luis de Torres, judío converso, intérprete. 

Oai*al>ola, ÍPinta 

Maktín Alonso Pinzón, capitán, «le Palos. 
Francisco Martín Pinzón, maestre, de Palos. 
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Cristóbal García Xalmiento, ])iloto. 

Juan de Jerez, merÍDO, de Palos. 

Bartolomé 'García, contramaestre, de Palos. 

Juan Pérez Vizcaíno, calafate, de Palos. 

Eodrigo de Triana, de Lepe. 

Juan Eodríguez Bermejo, de Molinos. 

Juan de Sevilla. 

García Hernández, despensero, de Palos. 

García Alonso, de Palos. 

Gómez Rascón, de Palos. 

Cristóbal Quintero, de Palos, 

Juan Quintero, de Palos 

Diego Bermúdez, de Palos 

Juan Bermúdez, descubridor de la isla Bermuda^ 

de Palos. 
Francisco García Gallego, de Moguer. 
Francisco García Vallejo, de Moguer. . 
Pedro de Arcos, de Palos. 

Oaira,l>ela. IVi&a. 

Vicente Yínez Pinzón, capitán, de Palos. 
Juan Niño, maestre, de Moguer. 
Pedro Alonso Niño, piloto, de Moguer. 
Bartolomé Roldan, piloto, de Palos. 
Francisco Niño, de Moguer. 
Gutiérrez Pérez, de Palos. 
Juan Ortiz, de Palos. 
Alonso Gutiérrez Querido, de Palos. 

Los que se quedaran en la isla Española y mu- 
rieron á manos de los indios á más de los tres 
ya mencionados de la nao Santa María : 

Alonso Vélez de Mendoza, de Sevilla. 
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Alvar Pérez Osorio, de Castrojenz. 

Antonio de Jaén, de Jaén, 

El bachiller Bernardino de Tapia, de Ledesnia. 

Cristóbal del Álamo, de Niebhu 

Castillo, i)latero ensayador, de Sevilla. 

Diego García, de Jerez, 

Diego de Tordoya, de Cabeza de Yaca. 

Diego de Catilla, de Almadén. 

Diego de Torpa, 

Diego de Mables, de Mables. 

Diego de Mendoza, de Guadalívjara. 

Diego de Montiübán, de Jaén. 

Domingo de Bermeo. 

Francisco Fernández. 

Fi'anciséo de Godoy, de Sevilla. 

Fi'ancisco de Arana, de Arana. 

Francisco de Henao, de Avila. 

Francisco Jiménez, de Sevilla. 

Gabriel Baraona, de Belmonte. 

Gonzalo Fernández de Segovia, de León. 

Gonzalo Fernández, de Segovia. 

Guillermo Ires, de Galney, (Irlanda). 

Fernando de Porcuna. 

Jorge González, de Trigueros. 

Maestre Juan, ciriyauo. 

Juan de Uruiga. 

Juan Morcillo, de Villanueva de la Serena. 

Juan de Cueva, de Castuera. 

Juan Patino, de la Serena. 

Juan del Barco, del Barco de Avila. 

Juan del Villar, del Villar. 

Juan de Mendoza. 

Martín de Logrosan, de Logrosan. 

Pedro Corbacho, de Cáceres, 

Pedro de Talavera. 
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Pfídro de Foronda. 
Sebastián de Mayorga^ de Mayorga. 
Tallarte de Larges, de InglateiTa. 
Tristán de San Jor^e, 

[Tomado de un artículo de Tm X^rwiima d« Huelv*, 
España, reproducido eu el número 286 de La Kcvista de 
Carúpano, Venezuela, ] 
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Casi todos los escritores que hablan del 
nombre de América, lamentan como irre- 
mediable la injusticia hecha a Cristóbal Co- 
lón al bautizar con el nombre de otro con- 
quistador el mundo que él exclusivamente 
descubriera, merced á su raro ingenio y 
á la firmeza heroica con que supo llevar á 
cabo tan gloriosa empresa. 

Parece que desde 1520 el Consejo de 
Castilla propuso al Emperador Carlos V 
que se diera a las Indias Occidentales el 
nombre de Colón, y así lo resolvió el mo- 
narca sin éxito plausible. Fray Pedro Si- 
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iTión, en sus Noticias Historiales de las 
Conquistas de Tierra Firme^ publicadas 
en 1626, trata extensamente sobre la im- 
propiedad del nombre América, y propo- 
ne al Consejo de Indias que se sustituya 
por el de Segunda España ó Segunda Cas- 
tilla^ ú otro mejor, manifestando no ser el 
primero en la advertencia. Columba, dice 
Fray Bartolomé de las Casas, debiera lla- 
marse el Nuevo Continente, ó la Tierra 
Santa ó de Gracia, como el mismo Colón 
la llamó. Y Solórzano asienta en su Poli- 
tica Indiana, **que fuera más justo haber 
llamado á este Nuevo Orbe, ó llamarle de 
aquí en adelante Colonia ó Columbania'^ 
Opiniones semejantes manifiestan otros 
historiadores y cronistas de Indias, y, en 
fin, todos los que aman la justicia y rin- 
den culto de admiración al gran Marino. 

Cuanto á llevarse á la práctica este no- 
ble pensamiento, no ofrece la historia más 
ejemplo que la gran República, creación 
del inmortal Bolívar, conocida con el glo- 
rioso nombre de Colombia, que compren- 
día en su vasta extensión las naciones hoy 
soberanas de Venezuela, Colombia (Nueva 
Granada) y Ecuador; de la cual dijo el 
eminente patricio Doctor Francisco A. Zea, 
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que ''ni el imperio de los Medos, ni el de 
los Asirlos, ni el de Augusto, ni el de Ale- 
jandro pudiera jamás compararse con esa 
colosal República, que,, con un pié sobre 
el Atlántico y otro sobre el Pacífico, verá 
la Europa y el Asia multiplicar las pro- 
ducciones del genio y de las artes, y po- 
blar de bajeles ambos mares para permu- 
tarlas por los metales y piedras preciosas 
de sus minas, y por los frutos aun más 
preciosos de sus fecundos valles y sus 
selvas." 

**La Nueva Granada se unirá con Ve- 
nezuela — escribía Bolívar en 1815 — si lle- 
gan á convenirse en formar una república 
central, cuya capital será Maracaibo, ó una 
nueva ciudad que, con el nombre de Las 
Casas (en honor de este héroe de la filan- 
tropía), se funde entre los confines de am- 
bos países, en el soberbio puerto de Bahía- 
Honda . Esta nación se llamará Colom- 
bia, como un tributo de justicia y grati- 
tud al creador de nuestro hemisferio." 

Antes que Bolívar, otro ilustre venezo- 
lano, el General Francisco Miranda, había 
ideado este nombre para llamar con él 
la vasta República que surgiera de la in- 
dependencia absoluta del continente his- 
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pano-americano. Del escrito Bibliografía 
Mirandiana por el Doctor Arístides Ro- 
jas (La Nación, Caracas, núm. 42, 1884), 
extractamos el siguiente párrafo del tes- 
tamento que escribió Miranda en Londres 
el I? de agosto de 1805. 

'*Más mi correspondencia y negociacio- 
nes con los Ministros de S. M. Británica 
desde el año de 1 790 hasta el día presente, 
acerca de la independencia absoluta y del 
establecimiento de la libertad civil en todo 
el continente Hispano Americano, en los 
propios términos que la Francia lo hizo 
con los EE. UU. de la América, Quedan 
igualmente cerrados en cuatro portafolios 
de cuero con mi sello, recogidos ahora en 
sesenta tomos en folio titulados Colombia T 

Tenemos noticia de que por los años de 
1855 ó 1856, el Doctor José María Sam- 
per asomó por la prensa la idea de dar á 
Sur-América el nombre de Colombia, que 
hoy lleva con lustre la patria de tan no- 
table escritor. 

Nos proponemos con la publicación de 
estas páginas, en que aparecen varias no- 
ticias históricas y respetables opiniones so- 
bre la materia, contribuir de algún modo 
á la realización de un pensamiento que se 
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capta desde luego las simpatías de todos 
los corazones amantes de la justicia, cual 
es el de poner al Nuevo Mundo el nom- 
bre de Colón, en el cuarto centenario del 
inmortal descubrimiento. ¿ Qué mucho se- 
ría rehacer los mapas, para ponerles el 
nombre de aquel que los rehizo todos para 
añadirles un continente ! 

Desde 1884 publicamos algunas líneas 
sobre este asunto en La Semana de Mé- 
rida, y posteriormente escribimos para El 
Lápiz, del 12 de octubre de 1885, con el 
título de Una Revolución Geográfica, el 
siguiente artículo, que fué benévolamente 
acogido en las columnas de importantes 
periódicos. 

**Los juegos seculares del mundo se 
acercan ! 

* 'Acuérdate, romano, cada cien años, 
acuérdate, digo yo, de hacer sacrificios á 
los dioses inmortales en el campo que ba- 
ña el agua del Tíber." Así hablaba á los 
romanos el oráculo de la Sibila. 

** Acuérdate, americano, cada cien años, 
acuérdate de honrar la memoria de Cris- 
tóbal Colón en el mundo que baña el 
agua del Amazonas." Esto dice á los ame- 
ricanos el ángel de la gratitud. 



NOMBRE DEL NUEVO MUNDO íg 

''\ Cuatro siglos, según la cronología de 
los hechos olímpicos, será el primer cen- 
tenario del descubrimiento de América : 
cien olimpiadas ! 

**Será fiesta de naciones, fiesta de con- 
tinentes. El universo entero vestirá de gala. 
¿ Qué se proyecta? ¿qué ofrenda pre- 
para la humanidad para ese día estupen- 
do en los anales del globo ? Exposiciones*, 
certámenes, monumentos de arte ? No, eso 
se acostumbra en casi todas las fiestas 
públicas. 

"Que salga del puerto de Palos el 3 de 
agosto una flota formada de buques de to- 
das las naciones, para llegar en convoy 
á Guananí el día del arribo del glorioso Ma- 
rino, ese es el gran pensamiento, la feli- 
císima idea que ha dado ya la vuelta al 
mundo en boca de la fama. 

**Pero aun es poco : la sola crónica de 
este suceso no satisface. Requiérese un acto 
insólito y extraordinario en que esté latente 
el sentimiento de la gratitud universal, 
acto común á todos los pueblos y ciuda- 
des, acto, en fin, que deje huella indele- 
ble, timbre de gloria en las páginas del 
siglo. Requiérese una verdadera revolu- 
ción en el campo de la Geografía, un acón- 
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tecimiento raro, excepcional, único en los 
fastos de la historia : el bautizo solemne 
del Nuevo Mundo en el templo de la ci- 
vilización moderna ! 

''El primer instante en que la América 
fué reconocida está marcado por una in- 
justicia," ha dicho Raynal. No! que esa 
injusticia desaparezca, que se realice el 
pensamiento iniciado por Bolívar y Miran- 
da, que América sea Colombia ! siquiera 
por un instante, siquiera mientras palpita 
el corazón en medio del estruendo inmor- 
tal de la apoteosis ! 

''Volcanes del Nuevo Mundo ! avivad 
la lumbre gigantesca de vuestros cráteres. 
Ninfas del soberbio Marañón ! limpiad la 
playa, convocad á los Genios del monte 
y la llanura, y entretejed guirnaldas, por- 
que alumbrará el sol de un gran día en 
que el amor y el agradecimiento reparen 
la injusticia mayor que ha sancionado la 
Historia. 

"Pero, qué ! ¿ cambiar un nombre con- 
sentido unánimemente por espacio de cua- 
trocientos años, en un solo día ! Eso es 
imposible. Sería un portento, una mara- 
villa. Pues esa maravilla es digna del siglo 
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XIX, adalid de lOvS portentos, vencedor 
de lo imposible !'' 

Ya en la sesión solemne celebrada por 
la Sociedad Geográfica Española, el 28 
de enero del año de 1888, el señor Don 
Arturo Baldasano y Topete^ Cónsul de 
España en Nueva Orleáns, pronunció un 
importante discurso relativo al centenario 
del descubrimiento de América, é hizo, con 
aplauso general, las siguientes proposicio- 
nes: *' i^ Que desde el mes de Octubre 
de 1892 se llame indistintamente el Nuevo 
Mundo, América ó Colonasia ; y 2^ que 
por suscripción universal entre españoles 
y americanos, se adquiera la casa en que 
murió Colón en Valladolid, para conver- 
tirla en un Museo de todo cuanto pueda 
servir para conmemorar la sublime gran- 
deza del inmortal descubridor." 

Quiera el cielo que la Sociedad Geo- 
gráfica eleve estas proposiciones á formal 
acuerdo, y que la prensa de ambos mun- 
dos contribuya eficazmente á la realización 
de estos actos de gratitud y justicia, que 
por sí solos bastarían para perpetuar en 
el mundo la memoria del gran Centenario. 
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NOTAS A.ÜICIOIVA.LES 



^' Desta falsedad ó yeiro de péndola, ó lo 

que haya sido, y de saber bien, por buen estilo, 
relatar y parlar y encarecer Américo sus cosas y 
iiaveííacíón, y callar el nombre de su capitán, que 
fué Ojeda, y no bacer más mención que de sí 
raesnio, y escribir al rey Renato, han t(»mado lo» 
escritores extraiyeros de nombrar la nuestra tierra 
firme América, como si Américo solo, y no otro 
con él, y antes que todos la hubiera descubierto ; 
parece, pues, cuanta injustí( ía se hizo, si de in- 
dustria se le usurpó lo que era suyo, al Almi- 
rante D. Cristóbal Colón, y con cuánúi razón al 
Almirante D. Cristóbal Colón (después de la bon- 
dad y providencia de Dios, que jiam est.) le eli- 
gió), este descubrimiento y todo lo sucedido á 
vilo se le debe, y como le pertenecía m«1s á él, 
que se llamara la dicha tieira firme Columba, do 
Colón ó Columbo (jue la descubrió, ó la tierra 
Santa ó de Gracia, que él mismo por nombre le 
])uso, que no, d(í Américo, denominaria Améri- 
ca.'' — Fr. Bartolomé db Las Casas, Historia de 
las Indias. 

" No he dejado de advertir llega tarde esta 

nuestra advertencia, (cambiar el nombre de Amé- 
rica) después de más de ciento y veinte años qué 
corre con este nombre, en que ha tenido lugar 
y tiemi>o de asentarse, bien de asiento, en las 
memorias de tod4)s; í)ero también se tiene tanta 
fuerza la mano del Consejo Real con la que le 
da nuestro Rey invicto, que vedando no se inti- 
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tillase así, sino con el nombre que se íe pusie- 
re, se levantará el de Amérioa, y se irá poco á 
poco olvidando, y el que se le pusiere introdu- 
ciendo y admitiendo especialmente con el gusto 
que unos tomarán lo uno y lo otro. Y cuando no 
se consiga esto ef( ct-o (que es lo que sólo con 
lo dicho pretendo), bastarme ha, en pago de mi 
advertí ncia, que (piede escrita y que se sepa por 
el mundo no convenirles á estas tierras de las 
ludias este nombre de América» y que ha habido^ 
de los hijos de España, quien lo refute y defien- 
da con veras, á que no se debe convenir se in- 
titulen así, con lo que habré cumplido con lo 
que debo á mi patria."— Fr. Pedro Simón, No- 
ticias Historiales de las Conquistas de Tierra Firme* 

« 
"Pero íumque confesemos ser impropio este 
nombre de Indias^ que se ha dado á las nues- 
tras, ó falso, como Ortelio afirma j mucho más 
impropio, falso é injusto es el que él mismo usa^ 
y todos en común, especialmente los extranjeros^ 
llamando generalmente América á todas estas re- 
giones australes y occidentales, de que tratamos. 
Tomando ó derivando el nombre del de Américo 
Vesi>ucio Florentín ; el cual, siendo geógrafo y dies- 
tro en el arte náutica, y comi)añero de Alonso 
de Ojeda y otros en las i)rimeras navegaciones^ 
se atribuyó haber sido el primero que descubrió 
la tierra firme, que llamaron de Paria, y lo per- 
suadió al vulgo esparciendo por todo el mundo 
Tablas Geográficas, y cartíis de marear ; las cuales 
él hacia C(m i)rimor por su mano dando en ellas 
su nombre á las Provincias referidas, y á otras 
que después se fueron descubriendo. Todo con 
falsedad y en grave perjuicio de la honra y glo- 
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ria de Cristóbal Colón, como en contradictorio 
juicio se vino á declarar en el Consejo Kenl de 
las Indias en cuyos archivos testifíca Antonio de 
Herrem haber visto los impeles tocantes á esto, 
Y del mismo fraude y desvergonzado hurto se 
queja gravemente el Fr. Tomás de Maluenda. Y 
aun no la han podido negar Ortelio y otros extran- 
jeros, contestando todosr, en que todo este des- 
cubrimiento se debe á Col(>n, y que de su nom- 
bre, y no del de Américo, fuera más justo haber 
llamado á este Nuevo Orbe, ó llamarle de aquí 
en adelante Colonia ó Oo/íiwí ftan/a.—SoLCRZANo, 
Política Indiana, 

Las citas históricas que á continuación se in- 
sertan son tomadas de las Notas A el ¿dónales á 
la carta que el señor Vizconde de Santarem, Ar- 
chivero Mayor del reino de Portugal, dirigió, con 
fecha 25 de julio de 1826, al señor 1). Martín Fer- 
nández de Navanvte, sobre los viajes que Ves[>u- 
cio supuso haber hecho í)or orden de la Corte 
de Lisboa en los años de 1501 y 1503, documen- 
tos que aparecen en el tomo I de- los colecciona- 
dos por Blanco y Azpurúa i)ara la historia de hi 
vida pública del Libertador de Colombia, Perú y 
Bjlivia. 

^Pinche dice en su Concordancia de la geogra- 
fía de diferentes edades, ])ágina 106, d<\spués d(^ 
haber hablado de Col/^n : "Américo Vespucio, via- 
jero Florentino, que arrribó á las mismas costas 
de la América meridional, engañó al público con 
relaciones (jue hicieron que se diese á la América 
el noml>re de a<iuel aventuren,, aunque era niás 
natural y más justo darle el de Colón, que fué 
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el primero que descubrió hvs islas y la tierra íir- 
uie ó el eoutiueDte." 

^^CharlevoiXy viajero muy docto, dice en su His- 
toria general de Nueva Francia^ (lue Américo Ves- 
]»ueio no tuvo el honor de dai* su nombre al Nuevo 
Mundo, sino en virtud de una superchería." 

"M. de Las Cases, en su Atlas de Le Sage, 
coloca á Colón (en su nomenclatura cronológica 
de los navegantes) en primera línea, y se lamen- 
ta de la lucha que tuvo Ves^.ucio de dar, por 
una injusticia, su nombre á la América. *-Así, co- 
uio dice un historiador, añade el autor del Atlas, 
el primer instante en que la América fué cono- 
cida del resto del mundo fué señalado por una 
injusticia, presi\gio fatal de que debía ser teatro 
esa desgraciada región." 

^^Vosgieny en su Diccionario geográfico, revisado 
y aumentado por Malte-Brun, en la edición pu- 
blicada en 1829, dice lo siguiente : "Cristóbal Co- 
lón descubrió la América en 1492, y le dio el nom- 
bre do Indias Occidentales : el nombre de Amé- 
rica qtie ha prevalecido es una injusticia hecha á 
Colón." 

'*Bien sé que algunos y muchos Autores llaman 
íi este Nuevo Mundo de España la Ámcricaj 
dándole este nombre peculiar por Américo Vespu- 
(fio, Florentín, que en tiempo del Rey D. Manuel de 
Portugal se dice que descubrió la Provincia del 
Brasil ; mas á mi parecer esta es una grande aciro- 
logía ó impropiedad, porque demás que se da al 
todo lo que solamente pertenece á una parte jwr 
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el tropo Synécdoche de los Ketóricos, se híice agra- 
vio á Cristóbal Colóu, de quien había de tomar el 
nombre antes que de otro, y así se podiia llamar 
este Nuevo Mundo ó Indias la Colonea, de Colón, 
su primero 3' principal descubridor." — Pedro Sala- 
zar DE Mendoza, Monarquía de España — Madrid, 
1770. 

Nuevo Mundo. — "Este es el nombre más propio 
de nuestras Indias Ocíjidentales, y el de América 
es iujusto y supuesto por los émulos de nuestra 
Nación, como defiende y prueba el señor Solórz. de 
Jur. Indiar, lib. L cap. 3. <& 4. — D. Fernando Pi- 
zarro, Consejero qu6 fué del Eeal de las Ordenes, 
en su libro Varones ilustres del Nuevo Mundo, en 
la Prefación, vers. Y los Historiadores, conviene en 
lo mismo, y acomoda otro título á aquellas tierras 
en honor de los Señores Reyes Católicos." — Nota 
de la obra Víctima Real Legal ^or D. Antonio Jo- 
sé Alvares de Abreu. — 2* Edición. — Madrid — 1769. 

HuMBOLDT dice en el Cosmos que "si la América 
no lleva el nombre de Colóu, débese á la casuali- 
dad, pero no al fraude ni á la intriga." — ^Y en otra 
parte de dicha obra, en una larga y erudita nota 
relativa á este pasqje, agrega : — "Cuando la deno- 
minación de un gran continente, generalmente 
adoptada y consagrada por el uso de muchos siglos, 
se presenta como un monumento de la injusticia 
de los hombres, es natural atribuir desde luego la 
causa de esta injusticia al que parecía más intere- 
sado en cometerla. El estudio de los documentos 
ha probado que esta suposición no se apoya en 
ningún hecho ciertO; y que el nombre de América 



NOMBRE DEL NUEVO MUNDO 27 

ha uacido en un país apartado, en Francia y en 
Alemania, por un concurso de incidentes que pa- 
recen alejar hasta la suposición de uua influencia 
por parte de Vespucio ; aquí es donde se detiene 
la crítica histórica. El campo sin hmites de las 
causas desconocidas ó de las combinaciones mo- 
rales posibles, no es del dominio de la historia 
positiva." 

"Así fué pues que vino á llamarse América el 
país que éste ( Colón ) descubrió, y que hoy de- 
biera honrarse con su nombre : injusticia que, san- 
cionada por el tiempo, parece irremediable, y es 
acaso el ejemplo más sorprendente que (»trece la 
historia, del triunfo de una impostura reconocida 
por todos. Sólo la España resistió, agradecida y 
justa, esta monstruosa usurpación, pues su gobier- 
no siempre ha denominado Indias occidentales las 
tierras del Nuevo Mundo : uno de sus primeros 
tribunales en juicio contnKlictorio contra el rey, 
sostuvo el derecho y la gloria de Colón; y sus 
autores antiguos, indignados de la superchería, pro- 
pusieron con calor en diversas ocasiones se diera 
á aquellas comarcas el nombre de su ilustre y 
desgraciado descubridor. Todo en vano, porque el 
hábito ha prevalecido sobre el desengaño." — Ba- 
RALT, Itcsumcn de la Historia de Venezuela. 

"Otro distinguido socio de Ojeda en aquel via^je 
fué Américo Vespucio, comerciante florentino, que 
inducido por su propensión á andar errante y por 
su quebrantada fortuna, iba á probar los mares del 
Nuevo Mundo. Ignórase s^ tenía algún interés pe- 
cuniario en la expedición, y en clase de qué se eni- 
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barco, pues nada ha llefSfado hasta nosotros sobre 
v\ particular. — Su importancia provino de circuns- 
tancias subsiguientes : escribió y [)ublicó una na- 
rracicu de sus vií\jes, y debió á una eventualidad el 
inmortalizar su nombre, imponiéndolo al hemisferio 
ílescubierto por Colón." — Ikvjng, Viujes y descu- 
brimientos (le ¡os compañeros cU Colón, 

"El nombre de América, que se dio á una parte 
del continente occidental, poco tiempo después 
de su descubrimiento, y que ya se ha hecho inalte- 
rable, provino de un viaje que emprendió y llevó 
ú efecto un distinguido navegante florentino, lla- 
mado Amérigo Vespucci, quien escribió varias car- 
tas en latín á Lorenzo (le Médicis, de las cuales se 
imprimió una en 1505, siendo éstii la primera dé 
sus narraciones de viaje que vio la luz pública. 
Vesi)ucci escribió también otra desde Lisboa, con 
fecha 4 de setiembre de 1504, dirigida á Rene, 
duque de Lorena, en la cual pretendía que él ha- 
bía descubierto el ])rincipal continente en 1497(*). 
Ahora bien, como Vespucci era un hombre nuiy 
enidito y de superior ilustración, y su nombre 
corría i)úblicamente enlazado con el nuevo mundo, 
como descubridor del continente, por más que no 
fuese el primero que tocó en tierra firme, puesto 
que Colón, Cabot y otros le habían 3'a precedido, 
sucedió que un famoso cosmógi'afo, Martín Wald- 
secmüller, de Friburgo, patrocinado por Rene, tuvo 
por conveniente, en 1507, dar el nombre de Améri- 
ca) Mr. C. E. Lester fnvfa y Viajes de Amcricns Vespu- 
einftj \uSjn. 93—108), nrgnN'e en favor del primitivo viaje, 
que pretendió nquóí haber' hecho en 1497 ; pero Mr. Irving 
ha refutado victorioFamente esta aserción,}^ un autorizado dic- 
tamen es el que hemos seguido en el texto. [Véase Vida 
de Colón, tuno III, pngís. 3:^0—345].— C^Vo^a de la obra,) 
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cu al nuevo niuiido. De las obras geográficas de 
Waldseemüller, quien se aplicó á sí propio el títu- 
lo HyJacamylns, formado del griego, llegaron á ha- 
cerse numerosas ediciones, y de e«te modo fué 
propagándose el nombre de América en casi todo 
el mundo civilizado, y así quedará, aunque acaso 
no habrá persona alguna que pueda comprimir ua 
suspiro de pesar, recordando la injusticia de que 
fué víctima Colón," — Spbxcer, HiMoria de Jes Es- 
tados Unidos. 

"Al tiempo de partir de Sevilla este navegador 
(Ojeda), se ofreció para acompañarle un Florentino 
llamado Amérigo Vespncci, escribiente de una casa 
tle comercio en aquella ciudad, mozo hábil para 
delinear costas y formar cartas náutiíías, por lo 
que le llevó Ojeda consigo, Regi'c^ado di3 su viaje, 
y con más conocimiento del pilotiije, se empleó 
en preparar cartas marítimas con derrotaros, po- 
niendo en ellas su nombre escrito, como autor xí 
<lelineador, y los ])ilotos llamaban An^rím, 'sonan- 
do m(:^j()r que Aniéñga, \\ \í\^ tales cartas y deli- 
neación de costas, noiiibre que, sin saberse cómo, 
fué dado á todo el Nuevo Mundo. El hoíior de da**- 
le nombre pertenecía verda<leraraente á Colón, ó 
al almirante Ojeda, á Grijalva que descubrió hi 
costa del golfo de Méjico, á Cortés que lo con- 
quistó, á Balboa que dcvscubrió el Pacífico, á Piza- 
rro que conquistó el Perú, ó á Magallanes (pie 
mostró ser aquel gran continente otro Mundo dis- 
tinto del Antiguo, ó á lo menos, á la ilustre reiiKi 
Isabel, l>i\jo cuya protección se hizo el descubri- 
miento; pero nó, la gloria de inmortalizar su nom- 
bre cayó en suerte á un mero pilotín, á un deli- 
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neador de cartas y derroteros." — Balbi, Geografía, 
Universal, 

"Pero este grande bonibre (Coldn) fué iiijust*!- 
mente privado del honor do dar su nombre á este 
continente por Aniérico Vespucci, natural de Flo- 
rencia, que acompañó á Ojeda en un viaje en 1499 
y descubrió una parte de la costa de Sur Améri- 
ca un año después de haber sido descubierto pov 
Colón el continente. Escribió una relación de este 
viaje } y reclamó el honor de haber sido el primer 
descubridor de Tierra Firme j y de aquí vino el 
nombre de América. Pero este acto de injusticia, 
por muy sensible que sea, no amengua la repu- 
tación del uno ni ilustra la del otro ; y antes bien, 
el ánimo se inclina á enaltecer más los méritos 
de Colón, i)orquc sus grandes liazañas han sido 
mal recompensadas; y á deprimir los de Amé- 
rico por haber querido usurpar las glorias de 
aquél." — Traducido del Compendio de líisioria 
Universal por Worcester. 

"Américo Veapucio murió, según unos, (m Sevilla 
en 1512, y según otros en 1516 en la isla Tercei- 
ra. Su diario fué publicado en Vicence en 1507, 
y en esta misma época el cosmógrafc. Hylacomylaa 
íué uno de los primeros en dar al Nuevo Mundo 
el nombre del navegante florentino. Este nombre 
se generalizó rápidamente, á pesar de las protes- 
tas de los autores contemporáneos. Basta consul- 
tar la curiosa obra del Visconde de Santarén : 
Investigaciones históricas sobre el descubrimiento 
del Nuevo Mundo y particularmente sobre los pre- 
tendidos descubrimientos de Aniérico Vesjmcci, para 
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disipar toda duda sobre el particular y poder decir 
con Hénri Chartrín, "que este es el fraude más 
gigantesco que registra la historia." — Larousse, 
Gran Diccionario Universal del siglo XIX, 

"Colombia ha tomado este nombre clásico en 
memoria y por honor del inmortal Colón. El ilus- 
tre Libertador Bolívar, cuando concurrió en Guaya- 
na á la creación de la república, quiso hacer al 
descubridor de la América la justicia que le ne- 
garon sus contemporáneos y también los que nos 
han precedido en más de tres siglos, llamando 
con su nombre á la nación que iba á formar de 
los pueblos unidos de Venezuela y de la Nueva 
Granada, que habían recuperado su libertad por 
sus heroicas ací'iones y las de sus beneméritos 
compañeros de armas." — ^Eestrepo, Historia de 
Colombia, 

"Para colmo de infortunio, el florentino Aménco 
Vespucci privó á Colón de un honor que exclusi- 
vamente le pertenecía, el de dar su nombre al 
mundo que había descubierto. Se le llamó América 
á causa de que el florentino, habiéndolo recorrido 
algunos años después, fué el primero que publicó 
sobre él cartas geográficas y la descripción de los 
países que visitó. Así dice un historiador : "El pri- 
mer momento en que la América fué reconocida, 
se marcó por una injusticia ; \ presagio fatal de 
las que sucesivamente habían de cometerse en 
aquel desgraciado país !" Colón murió pobre eu 
1506, después de haber dado á España un mundo 
que debiera llamarse Colombia," -^J , V. González, 
Manual de Historia Universal. 
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"Descubierta la América por Cristóbal Colon, na 
lleva sin embargo el nombre del (lue la reveló al 
antiguo mundo, sino el de Américo Vespucio, de 
Florencia, autor de la primera Jlelación de viaje 
á los países nuevamente descubiertos, y que tuvo 
el honor do dar su nombro al Continente america- 
no, que debiera haberse llamado CoIomblaJ^ — Se- 
rrano, Diccionario Universal 

"El Nuevo Continente tomó su nombre de Amé- 
rico Vespucio, natural de Florencia, que descubrió 
algunas costas de la América meridional; pero 




Colombia," — Lbtkoxne, Geografía Universal, 



"La América ha tomado este nombre de Amé- 
rico Vespucio, natural tle Florencia, quien después 
de su viaje emprendido en 20 de- Mayo de 1499, 
por haber publicado relaciones del rieconocimiento 
que hizo entonces de una parte del continente al 
sur de la Línea, suponiéndose su descubridor, usur- 
pó á esta gran sección de la Tierra el nombre ilus 
tre que le corresponde."—- Montenegro Colón, Geo- 
grafía General. 

"Esta parte del mundo [América] tomó el nom- 
bre de un marino, natural de Florencia, llamado 
Américo Vcspticio, el cual visitó aquellas regiones 
primeramente en clase de piloto de algunas expe- 
diciones, y después hizo por sí mismo nuevos des- 
cubrimientos de orden del rey de Portugal, cou 
lo que consiguió la gloria de i)eipetuar su uom- 
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bre, dándole á aquella porción del globo que pare- 
cía más justo llevase el de su primer descubri- 
dor." — José Vanderlepe, Manual Endclcpédico. 

"El ilustre descubridor del Nuevo Muudo vio en 
Santo Domingo trocarse en cautiverio el cetro do 
las Indias ; y la ingratitud y la perfidia, le condu- 
jeron al silencio, á la síjledad, al martirio y á la 
muerte, en la misma tierra que él había engi-aude- 
cido con la mitad del Orbe. Y para colmo de in- 
justicia, y como para comprobar cuan mal se avie- 
ne la mayoría de los hombres con la verdadera 
grandeza, y que lo que más perdura en su me- 
moria no es la imagen del beneficio, dióse nombre 
extraño al Nuevo Continente. í Tal fué la negra 
suerte del atrevido piloto de los mares descono- 
cidos ! 

"Detrás de él vino el piloto de la libertad ; y 
tocó á aquellas mismas costas de Santo Domingo 
i'epercutir el primer grito de independencia dado 
á la* sombra del pabellón glorioso que simbolizaba 
la rehabilitación de un mundo y la de su descubri- 
dor. ¡ Viva Colombia ! 

"Mas ¡ ay ! el Colón de la independencia iba tam- 
bién á espirar entre hierros b^o el cielo de la 
España, que no habiendo sabido conservar su colo- 
sal imperio se ha contentado con oir los últimos 
gemidos de los dos grandes atletas que comprendía 
la historia de su dominación en América : Colón 
y Miranda. 

"Para el sol de su inmenso poderío fué el uno 
aurora, el otro ocaso, y sineaibargo fueron iguales 
en infortunio. 

"Me parece ver en el silencio de la noche las 
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sombias de estos insignes varones, cargados de 
cadenas, vagando por el mundo y clamando 
contra la injusticia de la humanidad. Pero el pre- 
sentimiento, que es una luz del alma, me dice que 
no está lejos el día en que ba de brillar el veredic- 
to de las naciones. Entonces, Colombia será el 
nombre de América, y se verá á Miranda puesto 
en su trono como el Júpiter Olímpico de la In- 
dependencia hispano-americana." 

Miguel Tejera, Vida de Miranda. (Fragmento 
de esta obra inédita publicado en La Nación de 
Caracas, número 42, del 14 de julio de 1884.) 



GLORIA SINGÜLAE 
(Origen de los nombres de las Naciones J 

Casi puede decirse que Cristóbal Colón y Simón 
Bolívar son los únicos mortales que en la era cris- 
tiana han gozado de una gloria reservada bola- 
mente á personívjes fabulosos, á pueblos primiti- 
vos ó á sus príncipes y caudillos : dar su nom 
bre á naciones soberanas. 

Esta singularidad puede comprobarse hojeando 
la Historia y la Geografía en busca del origen de 
los nombres de las principales naciones y países de 
todo el planeta. 

Europa. — Nombre que le vino de la hija de Age- 
nor, rey de Fenicia, y hermana de Cadmo. 

España, del fenicio Se/anta ó Spania, que sig- 
nifica Septentrional, aunque se cree que pueda ve- 
nir también de spanlga, abundante de conejos. 
Francia, de los FrancoSj pueblo conquistador. — Bel- 
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gíca, de Belgce, pueblo antiguo que le dio su nom- 
bre. — Italia, de Ítalo, hijo de Telegone, rey de Ar- 
cadia—Inglaterra, de Ingli ó Anglas, pueblos de 
la bf\ja Styonia. — Irlanda, modificación de Erín ó 
hier, que significa Occidente. — Escocia, de una tri- 
bu llamada Scotia, — Portugal, corrupción de Porto 
de GalCf nombre de una población sobre el Duero 
que dio su nombre á todo el país. — Suecia, de las 
voces Sictuna 6 Suitheob, — ^Noiniega, que quiere de- 
cir camino del Norte. — ^Rusia y Prusia, de las tri- 
bus eslavas Rmsi y Prussi. — Alemania, de las pa- 
labras ale y man, que significan "todos los hom- 
bres." — Suiza, tomó su nombre del cantón Suitz 
ó Schmtg. — Turquía, de los Turcos ó TurcomaneSy 
voces que significan errante. — ^Dinamarca, de Dam, 
fundador de la monarquía, y de marh, confín ó 
)»aís. — ^Austria, de las voces Oster-^ekh, país del 
Este. — Holanda, de hohl, hoyo por lo bivio del 
país. — Grecia, del nombre de una de las tribus 
helénicas, la de los Graies (Gmii ó Grseci). — Polo- 
nia, de las voces Pole y Poln, que en eslavón 
significan "campiña, lugar propio para cazar." 

Asia. — ^Nombre de oti-a miger, la esposa de Pro- 
meteo. 

Persia, de Persea, h\jo de Júpiter, ó de Pars, 
según otros, que significa jinete. — ^Arabia, que quie- 
re decir Occidental. — Siberia, de la ciudad de Sibir, 
antigua capital del imperio tártaro. — India, del río 
Indo. — China, significa centro del wwwdfo.---Japón, 
llamado antes Junghu, almacén del sol. — Tartaria, 
del río Tartar, ó de la repetición de la voz tar, 
lugar profundo y tenebroso. 

África. — ^De Afro, hyo de Hércules Libio, y, en- 
tre otras etimologías, de A/er, nieto del patriarca 
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Abrahan, ó do la voz arábiga AprigM, que sig- 
nifica "exí)uesto al sol y al aire." 

Egipto, de un príncipe de este nombre. — Argelia, 
del arábigo Al Jejseir, que corrompido es Argel, 
de donde viene Argelia. — Berbería, de los aborí- 
genes de este país llamados Berbcres, — Abisinia : 
díceso que los egipcios le dieron est« nombre que 
en su idioma siguiñca país cercado de desiertos^ 
y también quo puede venir del nombre arábigo 
Ahesch, que significa mezcla^ por estar la Etiopia 
poblada de diversas naciones. 

América. — De Amérko Yespucio. Si es cierto que 
dar nombre á medio mundo es gloria singular, 
también lo es que en el presente caso no se admi- 
ra tanto el honor del florentino como la injusti- 
cia hecha al inmortal Colón. Segán las nuevas y 
eniditas disquisiciones etimológicas de Jules Mar- 
cou, este nombre puede venir de Á'inerica, Ante- 
Trica 6 Amerlc, nombi-e do una cadena de monta- 
ñas en Nicaragua. 

Méjico, del nombre del caudillo Ocite 6 Mexite, 
palabra quo en lengua azteca significa "lugar ó 
residencia del dios de la gueiTa." — Brasil, por la 
madera de este nombre que abunda en sus bos- 
ques. — Chile, del nombre originario del país Tchili, 
que significa nieve, aunque otros creen que venga 
de chili, especie de tordo negro. — Venezuela, di- 
minutivo do Venecia, nombre dado al principio 
sólo á un pueblo en la orilla del Lago de Maracai- 
bo, y que á la larga se extendió á toda la comar- 
ca. — Ecuador, por pasar la línea equinoccial á in- 
mediaciones de la ciudad de Quito, capital de la 
Bepíiblica. — Perú, de Birú, nombre de un cacique, 
ó de Berú, río que desemboca en el Pacífico, y 
según otros, de un promontorio llamado Pdú. — 
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Haití, VOZ que significa serranía. — Guatemala, <]ue 
viene de alguna de estas palabras : qimniemaU, 
tronco de árbol, uhatezniatha^ aiontaña de rau- 
dales de agua, coctecmalan^ madera lechosa, y Jiii' 
temal, nombre del prin^r rey del i)aís. 

Colombia, de Colón ó Colombo, nombre que lle- 
vó la gran República, creación de Bolívar, y que 
t'ene hoy la antigua Nueva Granada. Hasta el 
nombre de Colóo-rrdice el conde Roselly de Lor- 
gues— -por un sorprendente simbolismo, profetiza- 
ba su destino, pues ese uombre maravilloso 
(Cnstoi)horus Columbus) significa paloma que llt- 
va al Cristo. 

La familia Colón ha dado nombre á dos nafciones ;• 
Colombia y Santo Domingo ; pues este últioio nom- 
bre fué puesto á la ju-imera metrópoli del Nuevo 
Mundo por D. BcU'tolomé Colón en memoiia de 
su padre D. Domingo. 

BoniviA, bautizada por ^1 primita Congreso cotí 
est-e nombre pa'"a honrar á su Libertíidor Simó» 
Bolívar. ^*El npellido Bolívar, que c« clásicamente 
eúskaro — según D. Antonio de Trueba — equivale 
á "pradera do molino"^, conid Cíwupuesto de bol-^ 
radical de M/», boln^-a, molino, el míjlino, ^ do 
ibar, ibarr-aj pradera, la pradera.^' 

En carfci de Bolívar para Briceüo Méndez {1826J 
hallamos estos «'onceptos relativos al nombre de 
BoLiviA: — *To he venido á esta cnpital [Limal 
después de haber receñido las provincias dei Alto 
Perú, y después de haber recibido el honor más 
grande á que podía aspirar un uiortal — el de dac 
su nombre á un pueblo entero. Aun cuando yo 
lio hubiese reiibido, ni recibiese otra demostración 
pública, ésta basta para llenar mi alma y mi co- 
razcMi," 
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ColÓQ y Bolívar sod, pues, los únicos mortales 
que en los tiempos modernos han dado su nom- 
bre á naciones soberanas. 



TüLio Pebres Cordero. 



Nota. — El artículo anterior se publicó en El Láiriz, nú- 
mero 29, el 11 de octubre de 1886, y lo reproducimos ahora 
corregido y aumentado. 
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EN LA AMERICA LATINA 



Brillante habrá de exhibirse el periodis- 
mo en el cuarto Centenario del descubri- 
miento de América. No se aventura al de- 
cir que la prensa, en toda la extensión del 
Nuevo Mundo, vestirá de gala para conme- 
morar tan fausto suceso; y que historió- 
grafos y filósofos, artistas y poetas, y los 
escritores todos responderán con las pro- 
ducciones de su ingenio á la voz de la 
Fama que reclama con justicia todos los 
triunfos y honores de la apoteosis para 
Cristóbal Colón, príncipe de los marinos 
¡lustres. 
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Aparte de las ofrendas individuales de 
cada periódico ó agrupación periodística, 
que indudablemente serán muchas y valio- 
sísimas, la ocasión exige una ofrenda mag- 
na, á que contribuyan con su óbolo todos 
los periodistas latino-americanos, sin ex- 
cepción alguna, una ofrenda que represen- 
te el concurso de todos y que al propio 
tiempo sea, por su importancia, digna del 
augusto ministerio de la prensa. 

En vísperas yá del famoso Centenario, 
fíada más lógico que empezar á discurrir 
sobre el modo de efectuar esa solemne 
manifestación del periodismo, con la reso- 
nancia que merece y el brillo que puede 
y debe tener, si se toma en cuenta la gran- 
deza del acto que la motiva. 

Esta obra monumental bien puede ser 
la Historia de la Prensa en la Amé- 
rica Latina, obra en que colaboren todos 
los periodistas, y que se ofrezca á los ojos 
del mundo, en aquel día de universal re- 
gocijo, como un reflejo de esa era gloriosa 
para el Nuevo Continente, iniciada por 
el Mercurio Volante de Méjico y los pri- 
meros periódicos que aparecieron casi si- 
multáneamente en el Perú, Nueva Gra- 
nada y Ecuador. ¡ Hace un siglo por estos 
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años que las imprentas de Sur-América 
lanzaron las primeras hojas periódicas, pa- 
peles que cayeron en la tierra de Colón 
como llamas de un fuego misterioso, á 
cuya lumbre empezó el pueblo á soñar 
con la Libertad y á apercibirse para la mag- 
na lucha de la Independencia ! 

Es notable la falta de una recopilación 
histórica, de una obra, llámese como se 
quiera, en que conste el origen y progreso 
de la prensa en la América latina. Recoger 
las noticias sueltas que aparecen en varios 
libros de historia, crear las que no exis- 
ten, formar, en fin, una historia completa, 
dividida por nacionalidades, en que cada 
pueblo ocupe el puesto que le correpon- 
de, según sus méritos en la materia, es, 
por cierto, una obra de difícil ejecución 
para uno ó varios eruditos que intentaran 
emprenderla, porque raras veces se logra 
obtener de lejanos puntos la copia de datos 
que son necesarios, mucho más si éstos 
hay que formarlos en cada lugar, buscan- 
do en los archivos y bibliotecas y hasta con- 
sultando la tradición con personas discretas 
é instruidas en los sucesos pasados. 

Requiérese la mancomunidad de esfuer- 
zos, la cooperación efectiva de un gran 
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número de personas interesadas directa- 
mente en llevar á cima este importante 
trabajo ; es necesario, so pena de fracasar 
en la empresa, que haya en cada pueblo 
un colaborador activo y eñcaz que recoja 
esos datos y formule concretamente la res- 
pectiva relación histórica. 

Constituyanse, pues, los redactores de 
periódicos en esta patriótica obligación ; 
reúnanse en junta donde fueren varios, é 
inspirándose en lo grande y bello del pro- 
pósito, apliquen todos los esfuerzos de su 
voluntad y su inteligencia á recoger cuanto 
contribuya á dar luz sobre el origen y pro- 
gresos de la prensa en el lugar á que perte- 
nezcan. Estos datos, en la generalidad de 
los pueblos, pueden circunscribirse á los 
puntos siguientes: 

I? — Historia de la introducción y pro- 
gresos de la imprenta. 

2? — Fundación del primer periódico; 
carácter y condiciones de éste, nombre de 
sus redactores y tiempo de su duración. 

3? — Lista cronológica de todos los pe- 
riódicos publicados en la localidad, expre- 
sándose, respecto de cada uno, los parti- 
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culares que quedan anotados en el número 
anterior, y cualquier otro informe digno de 
especial mención. (*) 

Fíjese una fecha notable, para que todos 
los periódicos publiquen estas importantes 
noticias. El 24 de junio de 1890, por ejem- 
plo, día muy propio para el objeto, porque 
en él se cumplen cincuenta años de la úl- 
tima y espléndida fiesta secular en honor 
de Guttemberg, celebrada en 1840 en mu- 
chos* puntos de Europa y especialmente 
en la célebre ciudad de Maguncia. 

Una junta central de periodistas, reuni- 
da oportunamente en la capital de cada 
República, tomaría á su cargo la compe- 
tente organización de estos preciosos ma- 
teriales y la definitiva ejecución de la obra, 
quedando por este medio concluida la his- 
toria de la prensa en cada país. Efectuada, 
por medio del cange, la reunión de estos 
libros, formados á un tiempo eñ todas las 
Naciones latino-americanas, quedaría se- 
llada una obra inmortal, por su relevante 
mérito histórico, y porque sería en todo 
tiempo un bello y elocuente testimonio de 
la fraternidad que reina entre los obreros 
del periodismo. 
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Reflexionad, respetables colegas, sobre 
la grandeza del propósito imperfectamente 
bosquejado en estas líneas, y no paréis 
vuestra atención en la humilde pluma que 
las traza ni en el lugar de donde parte 
esta idea que convida á trabajar por el 
progreso de América y la gloria de Colón. 

En presencia de tan altos y sagrados 
fines, no puede haber distinción de na- 
cionalidades ni privilegio en ningún pue- 
blo para la iniciativa; los límites de los 
Estados americanos desaparecen, y desde 
Méjico hasta las riberas del Plata sólo que- 
da un pueblo, un gran pueblo joven, hi- 
dalgo y vigoroso, lleno de esperanzas y 
ávido de gloria, que comprende la impor- 
tancia de sus deberes como dueño y po- 
seedor de una tierra cuya opulencia ma- 
ravilla á los demás pueblos del globo, y 
que es como tierra de promisión para lo 
porvenir, como un paraje delicioso reser- 
vado por Dios para asiento de la futura 
grandeza del mundo. **Y un soplo co- 
mún — como dice Samper — un soplo de 
gran vida en lo pasado y lo futuro, alien- 
to de toda una ilustre raza, nos conmueve 
y nos impulsa á mancomunar nuestros 
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esfuerzos y destinos en el inmenso campo 
del Progreso !" 

Ya que geógrafos y naturalistas, poetas 
afamados y célebres viajeros, y los sabios, 
en fin, han pintado, por múltiples modos, 
las maravillas de América, excitando viva 
curiosidad y halagadoras esperanzas en 
todo el mundo civilizado ; ya que nuestro 
suelo portentoso ha recibido todos los ho- 
menajes de la admiración, hagamos ver 
que no están yermos entre nosotros los 
campos de la inteligencia, que existen yá 
tesoros de mayor estima, frutos más ricos 
que los cantados por el insigne Bello, oro y 
pedrería más brillantes que los que descu- 
bre la industria en el fondo de nuestras 
minas ; sí, probemos con la publicación 
de ese gran libro, que hay también pro- 
greso intelectual ; que los pueblos latino- 
americanos, nacidos ayer no más á vida 
propia é independiente, no descuidan la 
ilustración de su espíritu ni dejan de mano 
la divina labor del pensamiento; que se 
sepa, en fin, por modo espléndido, que 
la mano prodigiosa de Guttemberg cultiva 
y hermosea el dilatado mundo de Colón ! 
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(•) En la ciudad de Maracaibo se publicó, en 
enero del año de 1889, una noticia semejante, 
con el titulo de Progresos de la Imprenta y del 
Periodismo en el Ziiíiaj artículo inserto en el núni. 
2? de El Zuliá Ilustrado, interesante revista 
mensual de que es Director y Editor propietario 
el distinguido i)eriodista D. Eduardo López Bivas, 
Redívctor de El Fonógrafo. 



LA PIEDRA DE SANTA ANA 

IBASE HISTÓRICA DEL PRIMER MONUMENTO QÜB 

SIMBOLICE BN SUR-AMERICA LA 'OJNION 

IBERO- AMERICANA" 



En el célebre manifiesto que hizo al 
mundo la Confederación de Venezuela en 
1 8 1 1 se hallan estos importantes concep» 
tos: — * 'Venezuela fué la primera que juró 
á la España los auxilios generosos que ella 
creía homenaje necesario: Venezuela fué 
la primera que derramó en su aflicción el 
bálsamo consolador de la amistad y la fra- 
ternidad sobre sus heridas : Venezuela fué 
la primera que conoció los desórdenes que 
amenazaban la destrucción de la España : 
fué la primera que proveyó á su propia 
conservación, sin romper los vínculos que 
la ligaban con ella : fué la primera hos- 
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tilizada por sus hermanos ; y va á ser 
la primera que recobre su independencia 
y dignidad civil en el Nuevo Mundo." 

Cómo adquirió estos nobles atributos, 
la voz de la fama no se cansa de repetir 
el prodigio á cada instante, y los laure- 
les de todo un mundo, depositados sobre 
la tumba de Simón Bolívar, lo dicen tam- 
bién con admirable elocuencia al viajero 
que visita la histórica ciudad del Avila. 

Por un designio de la Providencia fué 
también Venezuela, y hasta el mismo sitio 
donde en 1 8 1 3 se decretó la guerra á muer- 
te entre americanos y españoles, el lugar 
destinado para poner \^ piedra fundamen- 
tal de la reconciliación, primer lazo de 
amistad entre las antiguas colonias y la 
Madre Patria, de que habla la historia del 
Continente. Nos referimos á la piedra que 
con tal propósito pusieron á inmediaciones 
del pueblo de Santa Ana, en Trujillo, el 
Generalísimo del ejército español Don Pa- 
blo Morillo y el Libertador Simón Bolí- 
var el 27 de noviembre de 1820, sóbrela 
cual se abrazaron hidalga y eordialmente 
distintas ocasiones después de haber cele- 
brado los tratados de armisticio y regula- 
rií^ción de la guerra. 
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El Libertador comunicó inmediatamente 
órdenes para que los redactores de pape- 
les públicos se abstuvieran de zaherir en 
manera alguna al gobierno español, ni á 
sus jefes ó dependientes, y mucho menos 
al general Morillo, que se ha hecho acree- 
dor en esta vez, decía la orden, á nues- 
tras consideraciones. Esta resolución se 
comunicó al editor de la Gaceta de Bo- 
gotá por medio del secretario de guerra 
de Cundinamarca, doctor Alejandro Oso- 
rio."* Y por su parte Morillo decía en una 
carta al comandante de armas Pino : — ''Na- 
die, ni nosotros mismos, somos capaces 
de concebir lo interesante de esta entrevis- 
ta, y la cordialidad y amor que animaba 
á los que estábamos en ella ; nuestra ale- 
gría estaba mezclada con la locura, y pa- 
recía un sueño vernos reunidos allí como 
españoles, como hermanos y como amigos." 

¿ Quién no ve en aquel acto conmove- 
dor y de suyo trascendental la iniciativa 
de esta obra singularmente bella que hoy 
emprenden con noble esfuerzo diez y nue- 
ve naciones soberanas ? ¿ Quién no ve en 
la luz de aquellas miradas de generosidad 

O Groot, üi^toriti Eclesiástica y Civil de Nueva 
Granada. 
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y de amor, que se cruzaron sobré la pie- 
dra de Santa Ana, la aurora de un gran 
día, el primer hermosísimo destello de la 
''Unión Ibero-Americana"? Esta obra, 
iniciada en España, y acogida con entu- 
siasmo en todos los países de origen ibero, 
es con respecto á Sur-América, como la 
continuación de aquella nobilísima idea de 
erigir un monumento á la amistad, pro- 
puesta por Morillo, Generalísimo de los 
huestes españoles, al Libertador, Presiden- 
te de Colombia, y aceptadada por éste 
con toda la efusión patriótica de que era 
capaz un corazón por extremo hidalgo y 
amante de la justicia. 

El objeto principal de este escrito es lla- 
mar respetuosamente la atención de los 
honorables Centros de la "Unión Ibero- 
Americana" sobre tan inestimable reli- 
quia; y muy particularmente la del de 
Venezuela, que, como en los demás países 
hermanos, se compone de personas de ele- 
vada distinción en la política, las ciencias 
y las letras ; y el cual, merced á esta po- 
derosa influencia y atenta la grandeza del 
objeto que nos ocupa, hallaría modo de 
promover con admirable éxito la erección 
de la pirámide que reclama la historia 
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para aquel sitio célebre, donde está puesta, 
desde hace setenta años, la piedra funda- 
mental del primer monumento que sim- 
bolice en Sur-América la "Unión Ibero- 
Americana." 

Grandioso acto sería, por cierto, levan- 
tar ese monumento, que — según la pala- 
bra siempre feliz del Libertador — **bien 
merecía ser tallado sobre una mole de dia- 
mante, y esmaltado de jacintos y rubíes"; 
y ofrecerlo á España en el cuarto Cen- 
tenario del descubrimiento de América, 
como homenaje de respeto y admiraci^ 
á sus glorias, y como elocuente testimo- 
nio de fraternidad y de amor. 



NOTAS A.ÜICI01VA.LES 

Oficio partmpando la entrevista de Santa Ana 

República de Colombia. — Ministerio de Guerra y 
Malina. — EJjército Libertador. — Cuartel General 
de Triyillo, á 28 de noviembre de 1820.— 10? 

Al Exnio. Señor Vice-Presidente del Departamento 
de Yenemida, 

Concluidos los Tratados de Armisticio y Regulari- 
zación de la guerra el 25 y 26 del corriente, acce- 
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dio 8. E. el Libertador á una invitación que de 
parte del General Morillo se le hizo para una en- 
trevista en el pueblo de Santa Ana, igualmente 
distante de los dos Cuarteles, generales. S. E. el 
Libertador, sin más escolt-a ni cortejo que su 
Estado Mayor y algunos Jefes del ejército, se acer- 
caba al lugar convenido, cuando el General Mo 
rillo, que había llegado poco antes, le salió al en- 
cuentro con un acompañamiento semejante. Sería 
imposible describir la franqueza, la buena fe, el 
placer y la alegría que manifestaron de ambas 
partes desde el momento en que se vieron. Los 
estrechos abrazos con que francamente se salu- 
daron y felicitaron los dos Jefes se repetían en 
toda la comitiva. Las tiernas expresiones de amis- 
tad, de respeto y admiración que mutuamente 
se tribuUiron ; las amenas conversaciones en que 
cada uno se disputaba la victoria, no de una bata- 
lla, sino de la grandeza y liberalidad de senti- 
mientos, son las hazañas que han marcado el día 
y la nocbe de ayer como el primero en que goza 
Colombia de la paz, como el primero en que co- 
lombianos y españoles se ven y hablan como hom- 
bres. Tan singulares, tan puros y extraordinarios 
fueron los trasportes á que se entregaron, que 
convinieron en inmortalizar la memoria de aquel 
día, erigiendo un monumento á la Amistad. Dos 
Oficiales de Ingenieros deben encargarse de la obra 
que Sus Excelencias mismas han empezado, plan- 
tando con sus manos la piedra fundamental de él. 
Al colocarla, se renovaron los juramentos y protes- 
tas más inviolables y sinceras por el exacto cumpü- 
miento de los Tratados y por su eterna amistad. 
En el banquete que se sirvió, resplandeció más 
aún el júbilo. Se oyeron brindis de la más exal- 
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tada liberalidaii por la causa de Colombia, por 
su Ejército, por el Presidente y por todo lo que 
podía lisongear á ambas partes. Sírvase V. E. ha- 
cer couocef á los pueblos de su mando este li- 
gero detal que producirá indubit-ablemente la con- 
fianza de que se acerca el término feliz tras del 
cual corremos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Ministro, 

P£DRo Briceño Méndez» 



Caria de Bolívar para Morillo 

Triyillo, 30 de Noviembre de 1820. 

Con mucha aatisfiícción he recibido, mi estimado 
amigo, las primeras letras confidenciales y amis- 
tosas que V. se ha servido dirigirme con el amable 
teniente Arjona. Iguales recuerdos, iguales sentí- 
mientes hemos experimentado por ac«i, todos los 
que hemos tenido la ventura de conocer á V. y á sus 
dignos compañeros de armas. Parece que una mu- 
tíición universal se ha hecho en nuestras sensa- 
ciones para verlo todo U\jo el aspecto más lison- 
gero. Por mi part« confieso que mi corazón se ha 
mudado con respecto á mis nuevos amigos. No 
hay momento que no recuerde algunas ideas, al- 
guna sensación agradable originada de nuestra en- 
trevista. Yo me doy la enhorabuena por haber 
conocido á hombres tan acreedores á mi justo 
aprecio, y que al través de los prestigios de la 
guerra no podíamos ver sino cubiertos de las som- 
bras del hoiTor. 

Nuestro teniente Arjona ha tocado las dificulta* 



y 
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des que existen para elevar el monumento con- 
sagrado á nuestra reconciliación, á la tregua y al 
derecho común de los hombres. Bien jiierecía es- 
te monumento ser tallado sobre una mole de dia- 
mante, y esmaltado de jacintos y rubíes ; pero es- 
tá construido en nuestros corazones. El teniente 
Arjona dirá á V. sus ideas sobre este particular. 
Yo me refiero á él. 

He recorrido ligeramente el manifiesto que V. 
ha dado, y lo he visto con placer, porque hace 
la apología de un hombre benemérito de su patria. 
No me he ofendido, porque el lengui\íe de la 
guerra es de etiqueta, y está recibido como un 
lengufvje de convención para dañar al contrario. 
Nada, sino las malas acciones, debe molestar á 
los hombres sensatos. 

Todos nuestros amigos comunes han agradeci- 
do sobremanera las expresiones de aprecio con 
que V. los ha honrado, y las retornan con la más 
fina voluntad. Haremos, sinembargo, mención muy 
l)articular de nuestro genera! La Torre, que nos 
ha agradado infinito : del elegante coronel Tello ; 
y del precioso amigo Caparros, que tanto nos ha 
enamorado por su bellísima índole como por su 
expresiva fisonomía. Acepte V., mi querido Gene- 
ral y amigo, los testimonios de mi alta conside- 
ración y aprecio. B. L. M. de V. 

SIMÓN bolívar. 

Excmo. Sr. Don Pablo Monillo. 



(De los Documentos para la historia ds la vida pública 
del Libertador, por Blanco, tomo VII.) 
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En los Apuntes Estadísticos tiel antiguo Esta- 
do Tri^jillo (Venezuela), publicados en 1876, apa- 
rece la siguiente noticia sobre el pueblo de San- 
ta Ana: 

"Sakta Ana. — Fimdada á principios del siglo par 
sado sobre terreno donado á benéñcio de los indios 
pobladores, por la señora Rosa de Asuaje. Aunque 
no se han hallado datos oficiales sobVe su erec- 
ción en parroquia civil y eclesiástica, por algu- 
nos documentos antiguos y noticias tradicionales, 
se cree que para el año de 1790 ya había alcanzado 
ambas categorías. Se halla á 1970 metros sobre 
el nivel del mar, y su temperatura media es de 
170 centígrado. Tiene dos calles, la principal de 
una longitud de 877 metros y diez de latitud j y la 
de la plaza de 658 de longitud y 8 de latitud. Su 
área ó asiento es una mesa, cuya longitud de Norte 
á Sur es la misma de sus calles. De Este á Oeste 
el terreno declina y es corüido por las quebradas 
de Nuestra Señora de Santana y Siquisay ó San 
Pablo. Al Naciente, se mira un" páramo envuelto 
con frecuencia en niebla y de donde vienen gran- 
des vendavales, particularmente en los meses de 
junio, julio y agosto. De Santana puede decii-se 
que es la región del \iento. Hay una cárcel, un 
Tanque y un templo, pero todo en decadencia. 
La población se surte de agua del Tanque que 
se halla al extremo Noroeste. Las aguas de este 
depósito son filtradas de un bosquesillo, pero su 
excelencia es tal, que á pesar de necesitarse ar- 
tificio para conservarlas, i\q prefieren á las de las 
quebradas de Santana y Siquisay. En Santa Ana 
se cultivan los frutos de todas las zonas." 

Con respecto á \i\ piedra histórica, hallamos en 
el mismo libro arriba citado los datos siguientes : 
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"Apuntes de Santa Ana dicen sobre este monu- 
mento :^— "Existe uno, único en su especie, único 
en la historia. En el extremo de la calle prin- 
cipal de la población, hacia el Sur, tenemos la 
piedra ei> que se senfcaron BoUvar y Morillo. Su 
figura es cuadrada por dos lados, la base y el 
asienta: considerémosla et> su* situacióir aetuaK 
Es un cuadrado que tiene por lado 727 milímetros 
ó 528,529 milímetros de superficie, con un espesor 
de 100 milímetros. La materia es bruta, pero tan 
dura como el tiempo y las glorias de Bolívar. 
No comprendemos cómo se encuentra todavía so- 
bre un miserable poste^ improvisada el año de 
1852 por el patriotismo y la piedad de los Venera- 
bles Señor Obispo de Mérida Juan Hilario Bo- 
set y Pro. Faustino Mendoza. A ellos debe el 
pasfvjero tan sublime contemplación." 
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